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	¿Qué harías si te llevan a un planeta donde no hay mujeres? ¿qué pasaría si despiertas con un tipo enorme encima tuyo diciendo que le perteneces? ¿qué harías si tienes que seguir muchas reglas?, luz está a punto de saberlo, su vida en un pestañeo cambia totalmente y debe adaptarse y sobrevivir en un lugar que no conoce pero que sabe que, de ahí, nunca va a irse.
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	A mi sobrino Faustino, que me llena el corazón de amor y ternura, que mientras escribo más sueños él me acompaña por horas con calma y preguntando siempre si necesito alguna cosa para ayudar.


	 




Radok
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	Me despierto de golpe sin saber que estaba soñando, era algo raro, pero no logro recordar nada de lo que la diosa me quería mostrar, sintiendo peso en mi brazo y demasiado calor, miro a mi costado que es de donde proviene y veo a una mujer embarazada, es joven, pelo oscuro como nunca vi, duerme de lado con su cara pegada a mi pecho, ¿Quién se atreve a dormir así conmigo? Una de sus piernas por sobre las mías y de nuevo, muy embarazada cosa que me asusta, me siento de golpe, ya que no sé quién es, se gira poniéndose de espaldas en la cama y su desnudes me asombra porque lejos de sentirme asombrado me excita. Pone una mano en su vientre crecido y me mira sonriendo llamándome con su mano, muevo mis pies volviendo a la cama como si me hubiera hecho un embrujo con la mismísima diosa.


	 


	—¿Pasa algo? —su pelo oscuro y su sonrisa me paralizan al igual que sus ojos—. Ven, vuelve conmigo a la cama, no me dejes.


	 


	—Quién… —mis pies chocan con la cama y tengo deseos de subirme para ir por ella—. ¿Cómo entraste a mis aposentos privados?


	 


	—¿Mi señor? —frunzo las cejas cuando la mujer no está más, hay otra en mi cama con cara asustada mientras se cubre con las cobijas—. Usted me mandó a llamar mi señor. —sin decir nada me pongo la ropa y cuando me giro deseo volver a ver a la misma mujer, pero no está—. Mi señor Radok…


	 


	—Retírate de inmediato.


	 


	—Si mi señor. —se va casi corriendo y yo friego mi cara con fuerza.


	 


	—Otra vez soñando con la misma mujer. —miro la cama en donde es la primera vez en donde la imagino de forma tan detallada y cerca de mí—. Mierda… —salgo a ver a mis hermanos o me vuelvo loco, cuando llego a la sala en donde quedamos en vernos soy el primero en llegar como sucede siempre.


	 


	—¿Acaso nunca duermes Radok? —Raiot, mi hermano menor, entra riendo.


	 


	—Ustedes que no respetan los horarios… ¿Para qué nos reúne Randok?


	 


	—Ya vas a enterarte. —llegan mis dos hermanos que faltaban y los miro serio esperando.


	 


	—¿Vas a hablar o no Randok?


	 


	—El consejo aprobó ir por humanas. —eso me deja sorprendido, pero no hago ni un gesto, es decisión del rey que es mi hermano—. Y vamos a ir todos.


	 


	—¿Por qué debo ir yo? —digo serio mientras golpeo mi dedo en mi pierna—. Siempre me quedo cuidando el planeta de invasores, tendría que quedarme Randok, es lo más seguro.


	 


	—Vamos todos. —se para caminando con preocupación delante de nosotros—. No sé con qué nos vamos a encontrar en ese lugar, ahí son conocidos por su hostilidad, seguramente vamos a tener que negociar para que accedan, ¿y quién es el mejor en eso?


	 


	—Entiendo. —digo cruzándome de brazos—. Pero sabes que uno de nosotros debe quedarse. —miro a Rabot y Raiot que no dicen nada, esperan a que nosotros debatamos y ellos obedecer—. ¿Y si nos atacan cuando no estamos?


	 


	—Yo me quedo para más tranquilidad si les parece conveniente. — dice Rabot haciendo que mi hermano lo mire negando—. Radok tiene razón, uno debe quedarse si o si en el planeta Randok, no podemos permitir que suceda lo mismo de la última vez.


	 


	—Nadie sabe que nos vamos… Voy a informar cuando estemos por llegar y dejo a Wilom a cargo y muchos de los soldados se encuentran en el planeta… Quiero que me acompañen mis hombres más confiables. —yo niego sin gustarme nada, pero es mi hermano mayor y mi rey—. No me hagan ordenarlo.


	 


	—Está bien. —me paro yendo a la puerta—. Está bien, voy a ir, ¿Cuándo salimos?


	—Ya mismo. —me giro sorprendido, más viendo que está sonriendo.


	 


	—En media hora estoy en la estación, espero lleguen temprano o me quedo y no voy nada.


	 


	Con todas mis armas, papeles de trabajo y pensando en que es una tremenda estupidez que todos nosotros vayamos y dejemos el planeta sin protección llego a la estación viendo que están los tres ahí esperando, los miro enojado dándome cuenta de que ya estaban listos para el viaje solo que me lo debían decir, pero como yo no estaba de acuerdo de ir por humanas temían mi respuesta y que me ponga tan duro que no permita que viajen, mi poder en el consejo es más fuerte que mis tres hermanos, pero lo aprobé pensando que no me iban a incluir, siempre dije que era cosa de ellos.


	 


	Voy todo el viaje arreglando asuntos del estado para poder distraerme, no es largo el viaje solo dos o tres días, pero para mí es un infierno estar encerrado sin hacer nada, por eso, traje todo lo que tenía pendiente, me gusta tener las cosas en orden, que cuando precise una cosa este donde deba estar y principalmente, hechas.


	 


	—Radok ya llegamos. —miro a Raiot asintiendo, sigo leyendo, pero no se va.


	 


	—¿Algo más?


	 


	—¿No vas a venir a ver? —vuelvo a mirarlo, apunta hacia atrás de él—. Es magnífico el planeta, ven a verlo hermano.


	 


	—¿Qué tiene de magnífico? Cuando aterricemos avísame. —vuelvo a la lectura negando—. Vinimos por humanas, no me importa nada más que no sea volver con un cargamento de ellas en la nave.


	 


	—Ven a ver Radok, no seas tan amargado por la diosa, todo el viaje viniste en estos aposentos, los hombres preguntaban por su general y porque no comparte con ellos. —suspirando me paro y él asiente sonriendo.


	 


	—Vamos a ver ese planeta tan famoso. —llego a la cabina donde están todos mirando, Rabot está al mando de la nave, por eso el viaje fue lo más placentero—. ¿Ya nos comunicamos?


	 


	—Sí. —se para apuntando la silla, ruedo los ojos con ganas de gritar, pero para esto me trajeron, para ser el comunicador, me siento y me pongo los aparatos para que me puedan traducir la lengua y yo repetirla.


	 


	—Acá la nave real de Rondak pide entablar una comunicación en referencia amigable con su líder.


	 


	—Informen sus intenciones. —me friego la frente porque las cosas que cuestan, no me gusta, y ya casi entramos a la atmosfera.


	 


	—Pedimos que no ataquen, venimos en paz…


	 


	—Vienen naves. —dice Randok mirando con los brazos cruzados, los radares y a la vez la ventana.


	 


	—Pedimos que detengan los ataques, venimos en paz, queremos comunicación con su líder, no venimos a atacar, venimos en paz, detengan los ataques.


	 


	—PREPAREN LAS ARMAS.


	 


	—Detengan el ataque, —mi hermano le va a ir con todo si no paran—. No vamos a volver a repetirlo, detengan el ataque, es la última advertencia. —vuelvo a insistir, pero escuchamos los impactos contra nuestra nave.


	 


	—Sus armas no nos hacen nada. —dice Raiot riendo, los miro que se están preparando para la batalla.


	 


	—Ya vamos a aterrizar… —me paro suspirando, miro a mis hombres que esperan órdenes.


	 


	—Prepárense todos, formen filas.


	 


	Vamos a la plataforma de salida, todos se ponen en formación, Rabot va al frente con su escuadrón haciendo una barrera con sus escudos, Raiot queda a la retaguardia y Randok conmigo en el centro esperando lo que sea que vaya a pasar, en la guerra todo se vale y nada sale como se espera, es conforme a la marcha, con los años lo aprendí. La compuerta se abre y comienzan a disparar hacia nosotros sin siquiera querer hablar y ver que es lo que queremos con ellos, por estos motivos se los considera hostiles, pero simplemente nos quedamos quietos viéndolos, ya que los escudos son transparentes permitiendo que veamos lo que el enemigo hace, miro a Randok negando, sin decir nada me dijo todo lo que debo hacer.


	 


	—Raiot.


	 


	—Sí. —le hacemos lugar para que pegue un salto cayendo de pie frente a ellos, miro como rompe todas las armas y matan a un par de humanos en menos de diez segundos por no querer oírnos, se pone de costado con su arma estirada hacia atrás y mira el cielo.


	 


	—RADOK. —grita con fuerza para que lo oiga y ya sé que debo hacer, salgo sin ánimos de nada, y con una flecha y mi arco tiro a dos naves, los miro a los que quedan y alzo las manos.


	 


	—VENIMOS EN PAZ. —termino de salir de la nave aun alzando las manos, así ven que no voy a atacarlos—. NO QUEREMOS MATAR A NADIE MÁS, QUEREMOS HABLAR.


	 


	—¿QUÉ ES LO QUE QUIEREN?, DEBEN IRSE DE INMEDIATO.


	 


	—¿QUIÉN ES SU LÍDER? LES DOY UN MINUTO PARA QUE SU LÍDER SE COMUNIQUE O MATO A TODO MUNDO ACÁ. —camina un hombre sobresaliendo de los demás y me adelanto, lo miro hacia abajo, ya que son pequeños los humanos, ¿y así quiere que llevemos mujeres tan pequeñas?


	 


	—Creí que los humanos eran más grandes. —dice Raiot en nuestra lengua y yo niego.


	 


	—Soy Radok príncipe del planeta Rondak. —da un paso hacia atrás cuando hablo—. Vengo a hablar en son de paz, no queremos lastimar a nadie ni destruir nada.


	 


	—Soy en general Burgues. —me tiende la mano y se la doy dándome cuenta de que le tiembla.


	 


	—¿Dónde hablamos general?


	 


	Lo sigo sabiendo que Raiot viene atrás mío listo para cualquier ataque con su espada en su mano, todos nos miran al pasar y yo solo digo que acepten rápido, ya que Randok está dispuesto a destruir el planeta de ser necesario, su capricho es llevarse lo que viene a buscar y lo va a llevar quieran o no quieran, no nos vamos vacíos eso es claro.


	 


	Me siento en una silla y ponen unas pantallas frente a mí, donde salen muchas personas de diferentes razas en ellos, muy diferentes, ya que me tomo el tiempo de ver la cara de cada uno, hasta unas mujeres hay.


	 


	—Bueno… Ellos son los líderes del planeta tierra.


	 


	—¿Tantos? —dice Raiot tan sorprendido como lo estoy—. Nosotros tenemos uno solo. —los miro y no sé por dónde empezar.


	 


	—Mi nombre es Radok… Príncipe del planeta Rondak segundo en sucesión a la corona… Mi hermano, el rey Randok vino en son de paz buscando su ayuda. —voy mirándolos a medida que hablo—. Pedimos que amablemente nos oigan y si nos dan lo que pedimos nos retiramos en forma inmediata sin ocasionar problemas… Ya su general vio lo que somos capaces de hacer con solo un movimiento de mano de un solo hombre, no quiero amenazarlos ni hacerlos sentir incómodos, pero podemos generar mucha destrucción si no nos dan lo que queremos en forma inmediata.


	 


	—¿Y qué es lo que quieren? —dice uno de inmediato.


	 


	—Queremos mujeres. —todos quedan en silencio—. Hace ya muchos ciclos, hubo una masacre de mujeres en el planeta Rondak que las redujo a casi la extinción… Queremos mujeres en su plenitud de fertilidad para procrear nuestros hijos y aumentar la población.


	 


	—Eso… Eso es imposible. —dice una mujer.


	 


	—Creían que la vida en otro planeta era imposible y estamos aquí hablando para poder negociar… Para mañana a primera hora las queremos o no vamos a parar… Eso es todo. —salimos de ahí y vamos a la nave que siguen igual, en posición de combate donde sus armar inservibles seguían apuntando, cuando la puerta se cierra suspiro—. No creo que cooperen Randok.


	 


	—Démosle una demostración de lo que somos capases, entonces, deben ver que vamos muy en serio y que no vamos a dar el brazo a torcer. —se ríe como un loco y yo niego—. Rabot ve.


	 


	—Sí.


	 


	Desde la cabina miramos por la cámara de la armadura de Rabot como destruye un puesto militar en menos de un minuto, me friego la cabeza por tal bajeza, venir por humanos es caer bajo, pelee duro con Randok por esto, pero acá estamos, viniendo por mujeres débiles y pequeñas, mujeres que no sabemos si van a poder producir hombres fuertes que es lo que necesitamos, nuestro número es muy bajo respecto a nacimientos y debemos incrementar ese número cuanto antes, en eso comparto con mi hermano, pero aunque no quería mujeres débiles son las únicas compatibles con nuestros órganos reproductivos, no quedaba otra opción, fue más obligado que otra cosa.


	 


	—Se están comunicando. —digo fuerte cuando suena el aparato.


	 


	—¿Vuelvo? —dice Rabot caminando por medio de todo lo que destruyó.


	 


	—Espera un poco para saber que quieren. —atiendo y miro a todos en la pantalla grande.


	 


	—Queremos hablar con su líder. —dice el mismo que habló primero, miro a Randok y él se para a mi lado—. Usted… ¿Usted es el líder?


	 


	—Rey Randok… Mi paciencia ya se está agotando y mi hermano es el más paciente de entre todos mis hermanos… Ya han visto a mi hermano Rabot destruyendo su base militar.


	 


	—Por eso mismo queríamos comunicarnos con usted… Aceptamos entregarles lo que pidieron.


	 


	—Bien. —los hombres suspiran esperanzados de poder tener sus propios hijos y poder intimar una vez en la vida, ya que hay muchos que nunca tocaron una mujer—. Se les enviarán los requisitos de las mujeres que precisamos y las quiero a más tardar mañana.


	 


	—Esperamos sus términos.


	 


	Mando todo detallado, Randok investigó mucho respecto a las mujeres humanas, ya que deben ser compatibles con nosotros para procrear y no solo en los órganos reproductivos, descubrimos una falla que nuestra semilla las hacía morir a algunas y a otras no, entonces debemos pedir un tipo en específico, en el mercado negro encontramos de todas las especies que se quieran por eso pudimos hacer las investigaciones con su sangre, y lo principal es que deben poder respirar nuestro aire y comer nuestras comidas, no las llevamos para sufrir, las llevamos por una necesidad urgente o nos vamos a la extinción inmediata en pocos años, este año el reporte de mujeres nacidas en todo el planeta fue de tres, es una miseria en todo su esplendor y no podemos seguir así, cada año nacen menos mujeres y ya los hombres las superamos en masa, hay más de diez hombres por cada mujer contando a las niñas desde nacidas hasta las que no están en edad de procrear, y descontando niñas, mujeres que ya no pueden concebir hasta las ancianas me da un número de cincuenta hombres por mujer en edad fértil, una locura que nos está volviendo locos a todos.


	 


	Nos pidieron un poco más de tiempo, ya que no hay muchas mujeres con las características que pedimos y están trayéndolas de diferentes partes del planeta, cosa que hace que se tarden mucho en los traslados de ellas.


	 


	—Mi señor ahí vienen.


	 


	—Preparen todo y estén listos por cualquier cosa inesperada, puede que pretendan engañarnos en cualquier momento.


	 


	—Si señor. —nos preparamos todos, cada uno sabe dónde está su puesto, ya tenemos donde van a estar las mujeres durante el viaje, Rabot y Raiot salen de la nave custodiando por fuera y yo salgo para hablar con el general.


	 


	—¿Ya está todo?


	 


	—Así es… Se las controló y verificó que cumplan con lo que nos pidieron.


	 


	—Bien. —miro por sobre su cabeza como las van trayendo a todas dormidas—. Espero no seamos engañados o yo mismo destruyo todo su planeta.


	 


	—No los vamos a engañar. —muchos vehículos vienen llegando con más mujeres—. Solo pedimos que no vuelvan… La gente de este lugar no debe enterarse de su existencia o toda la poca paz que tenemos se va a esfumar. —nuestros hombres comienzan a bajarlas porque no queremos que ya se vuelvan a contactar con los humanos, ya son nuestras—. Debimos dormirlas a todas, se alteraron mucho cuando les dijimos que debían irse. —no digo nada, ya que es entendible, van entrando de a diez, salen y buscan más—. ¿Las van a cuidar?


	 


	—Se les va a dar una vida plena y con comodidades… Las mujeres en nuestro planeta son la joya más preciada… No van a ser maltratadas de ninguna manera.


	 


	—Son todas muy jóvenes. —lo miro y suspira mirándolas pasar—.


	 


	Mi hija va ahí, señor… Ella entró en los requisitos que pidieron.


	 


	—Quien sea su compañero va a dar su vida por ella, no debe temer.


	 


	—se va y voy con Randok cuando siento un olor raro, algo que nunca en mi vida había olfateado, pero que me gusta al punto de casi hacerme sonreír—. ¿Qué es eso?


	 


	—¿Qué cosa? —las va mirando a todas demostrando en sus ojos que ya ve el crecimiento de nuestro pueblo y yo me giro al sentir el olor con más fuerza, vienen las últimas que cuando entran se cierran las puertas.


	 


	—Ese olor, ¿no lo sientes? Es cada vez más fuerte Randok. —mi vista se va hacia una mujer y camino hacia ella, sintiendo que con solo verle el perfil siento que ya la conozco, es la última en entrar.


	 


	—¿Radok? ¿Qué pasa? —el soldado para de empujar la cama cuando me paro frente a él impidiendo que avance, rodeo viéndola con mucha curiosidad, me inclino así la miro de cerca, corro su pelo despejándole la cara y es la mujer de mis sueños—. ¿Radok, qué sucede?


	 


	—Ella… —la alzo en brazos y la aprieto a mi pecho oliendo el aroma más delicioso de mi vida—. Es ella…


	 


	—Déjala Radok. —me giro por tal orden que no voy a cumplir y lo sabe, es mi rey, pero no me manda ni ordena nada, alza las manos nervioso.


	 


	—Es mía. —mis tres hermanos abren gigante los ojos por eso—. Es mía.


	 


	—Radok.


	 


	Voy con ella hacia mi habitación, la recuesto lentamente en mi lecho para poder mirarla entera, la desnudo en seguida mirando cada parte de ella, es una locura, es ella. La que cada vez que me despierto está a mi lado en mi cama, la que cuando estoy comiendo está sentada en la otra punta mirándome con una sonrisa, la encontré.


	 




Luz
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	Abro los ojos frunciendo el ceño, ya que siento que alguien me toca, no solo de tocar, sino que me acaricia, me recorre y aprieta en algunas partes de mi anatomía, me paralizo cuando una mano enorme. Porque es la mano más grande que he visto en mi vida se apoya en la cama adelante de mi cara y eso me da un miedo que no puedo describir porque sé que significa. Desde el momento en que sentí su mano en mi cuerpo sin que haya tenido mi autorización supe lo que se viene, siento que chupan mi cuello y tiemblo al sentir su miembro viril en mis nalgas que presiona como si quisiera entrar en mí cuanto antes.


	 


	—Gracias a la diosa ya estás despierta. —mis lágrimas silenciosas caen cuando alza mis caderas y se acomoda en medio de mis piernas—. No tengas miedo… Voy a ir con cuidado. —aprieto los ojos y mis labios con todas mis fuerzas cuando lo siento presionar en mi intimidad que se resiste a tal invasión.


	 


	—Espera… Espera, no lo hagas. —se apoya en mi espalda logrando que con ese acto toda su hombría entre en mi interior partiéndome al medio del dolor—. Mmmggfff.
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